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Resumen: En el contexto de los estudios esquileos y de Prometeo Encadenado, el trabajo 

propone integrar el análisis del problema planteado en la obra por la oposición semántica 

ηέρλε/θξάηνο al cuadro más amplio del universo conceptual esquileo y su plasmaciñn en una 

estructura poético-significante de referente ético-político. Se estudia la ubicación de ambos 

lexemas y sus cognados en el sistema de oposiciones que organizan el sistema significativo de 

la pieza. Asimismo, se relaciona la caracterizaciñn de la ηέρλε y especialmente el discurso de 

los dones (vv. 442-506) con la resemantización que se opera en sus referencias intertextuales 

(Sófocles, Antígona, vv. 332-375 y Platón, Protágoras 320c-322e). En Prometeo encadenado, 

la inexistencia de alusiones a artes o saberes relacionados con el intercambio entre hombres y 

dioses y de los hombres entre sí habla de un modo primitivo de relación hombre/divinidad y 

hombre/mundo, que deberá necesariamente evolucionar para adaptarse al modelo de 

organización social y política que Esquilo propone al pueblo ateniense en el punto de inflexión 

histórico del siglo V a. C. 
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Abstract: In the context of Aeschylean and Prometheus Bound‘s studies, this paper aims to 

integrate in the broader frame of Aeschylean conceptual universe the analysis of the issue 

established in the play by the semantic opposition ηέρλε/θξάηνο, and its embodiment in a 

significant-poetic structure possessing an ethical-political reference. We study the position of 

both lexemes and their cognates in the play‘s system of oppositions which organizes the 

significant system. We put in relation the ηέρλε‘s traits and especially the speech of gifts (vv. 

442-506), including the resemantization operated in its intertextual references (Sophocles, 

Antigone, vv. 332-375 and Plato, Protagoras 320c-322e). In Prometheus Bound, the lack of 

allusions to crafts or knowledge related to the interchange between men and gods and men 

among themselves speaks about a primeval way of man/god and man/world relationship, which 

will necessarily evolve to adapt to the socio-political organization proposed by Aeschylus to the 

Athenian people at the turning point of fifth century B. C. 
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En el contexto de los estudios esquileos y de Prometeo Encadenado,
1
 este 

trabajo tiene por objeto integrar el análisis del problema planteado en la obra por la 

oposiciñn semántica ηέρλε/θξάηνο al cuadro más amplio del universo conceptual 

esquileo y su plasmación en una estructura poético-significante de referente ético-

político. Nos centraremos en el planteo general de la problemática, la enumeración de 

las variables textuales analizadas y las conclusiones extraídas de dicho análisis textual. 

Para sostener esas conclusiones ha resultado central la comparación entre el 

pasaje de la obra habitualmente denominado ―discurso de los dones‖ (vv. 442-506) con 

el Estásimo I de Antígona (la llamada ―oda al hombre‖ [vv. 332-375]) y el "mito de 

Prometeo" del Protágoras de Platón (320c-322e). 

En el universo conceptual esquileo, la realidad se manifiesta organizada en torno 

de categorías binarias opuestas y complementarias en un sistema hipersemémico o 

ideológico cuyos constituyentes se ubican en dos ejes marcados y connotados, 

respectivamente, como "positivo" y "negativo": cultura/naturaleza, materia/espíritu, 

público/privado, activo/pasivo, razón/emoción, nuevo/viejo, armonía/desarmonía, 

límite/caos. Estos pares opuestos se actualizan en un sistema semémico o temático que 

funciona como significante del sistema hipersemémico y se manifiesta como un 

conjunto de campos semánticos antonímicos realzados en la estructura textual: 

griegos/bárbaros, olímpicos/ctñnicos, justicia/venganza, πόιηο/γέλνο-νἶθνο, 

afuera/adentro, persuasión/engaño, libertad/coerción, violencia/ley, sabiduría/astucia, 

matrimonio/consanguinidad, varón/mujer. Este sistema semémico es, entonces, una 

primera operación de concretización del universo ideológico abstracto antes 

mencionado.
2
 

Estos sistemas ‒el ideolñgico, el temático, y también el poético-significante‒ se 

presentan en líneas generales en todas las obras de Esquilo conservadas, aunque las 

relaciones internas, las jerarquías y los modos de articulación entre sus elementos varían 

de pieza a pieza. Los componentes de estos sistemas reflejan una serie de formas 

conceptuales que pertenecen a la Weltansshauung de los sectores intelectuales (artistas, 

literatos, filósofos y políticos) de la sociedad ateniense que, además, son vehículo del 

imaginario cultural del Occidente antiguo.  

                                                                
1 Adscribimos a la postura de quienes sostienen que Prometeo encadenado es una pieza auténticamente 

esquilea, como probamos en Crespo (2004). 
2 El tercer sistema, el poético-significante, concreta aún más el sistema semémico a través de la 

plasmación en las obras de un complejo sistema de imaginería. Véase Crespo (2004). 
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En Prometeo encadenado, la oposiciñn semántica ηέρλε/θξάηνο, que se 

despliega en la estructura dramática como la lucha entre Prometeo y Zeus, es un eje de 

gran incidencia en el sistema semémico de la pieza, y tematiza lo que en el sistema 

ideológico-hipersemémico se ha señalado como la polaridad materia/espíritu o 

naturaleza/cultura. Alrededor de la oposiciñn ηέρλε/θξάηνο se desarrollan sendos 

campos semánticos constituidos por una serie de lexemas sinónimos o semisinónimos 

que aparecen preponderantemente como illustranda o sin formar parte de figura o 

imagen alguna. La importancia cuantitativa, la distribución y la carga semántica hacen 

que esta oposición se imponga como una de las "tensiones" fundamentales del texto. 

Κξάηνο, el poder, es el lexema que nuclea a su alrededor todos los sememas que 

apuntan a caracterizar, en principio, el modo en que Zeus manifiesta su supremacía en 

todos los órdenes de la realidad: el mundo divino, el mundo humano, el cosmos. Su 

soberanía se impone precisamente por medio del θξάηνο, lexema que etimológicamente 

remite a la ‗fuerza física‘, la ‗dureza‘ que permite vencer en la lucha, de allí su 

significado metonímico derivado de ‗poder‘, ‗dominio‘, que es habitual en época clásica 

(Chantraine, 1990 s. v.). El θξάηνο hace entonces alusiñn a la forma en que Zeus llegó 

al trono del Olimpo luego de someter a los Titanes, pero también a la forma en que 

ejerce su reinado. El lexema θξάηνο (vv. 12, 528, 948) y sus cognados, los verbos 

θξαηέσ (vv. 35, 149, 324, 519, 937, 939, 955) y θξαηύλσ (vv. 150, 403) y los adjetivos 

θαξηεξόο (vv. 207, 212, 923), θξαηεξόο (v. 167), θξαηαηόο (v. 428), ἐθξαηήο (v. 55), 

παγθξαηήο (v. 389), ἀθξαηήο (v. 884), ἄθξαηνο (v. 678), θξείζζσλ (vv. 902, 922) y 

θξάηηζηνο (v. 216), de gran desarrollo en el texto, manifiestan entonces este poder de 

Zeus, producto de la fuerza.  

Ahora bien, el θξάηνο, el dominio por la fuerza, reaparece en su valencia 

etimolñgica por medio de su duplicaciñn en βία, la ‗violencia física‘. Ambos, 

personificados como los esbirros de Zeus, abren la pieza. Βία (vv. 12, 15, 74, 208, 353, 

357, 380, 592, 672) y sus cognados βίαηνο (v. 737) y βηάδνκαη (v. 1010) tienen amplia 

incidencia cuantitativa en el campo semántico estudiado. Βία es la concreciñn brutal del 

θξάηνο, y su accionar es puesto ante la vista de los espectadores a lo largo de toda la 

obra: Zeus ejerce su θξάηνο ―βίᾳ‖, ‗por la fuerza‘, sobre Prometeo, sobre Ío y, debemos 

suponer, sobre cualquiera que se le oponga, dioses o mortales. Κξάηνο, entonces, 

representa la supremacía; βία, la fuerza bruta por la que esa supremacía se mantiene. 
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 La cualidad física de βία aparece desplegada de dos maneras: explícitamente en 

δάκλεκη (vv. 164, 426, 601, 861), ‗domar‘, ‗dominar‘, y δεζπόδσ (vv. 208, 930), e 

implícitamente en ἀλάγθε (vv. 16, 72, 105, 108, 514, 515, 1052) y sus cognados: 

ἐπαλαγθάδσ (v. 671) y ἐζαλαγθάδσ (v. 290), puesto que ἀλάγθε, la ‗necesidad‘, la 

‗coerciñn‘, remite etimolñgicamente a la aplicaciñn de una fuerza circular constrictiva 

(Crespo, 1995). La ἀλάγθε
3
 se materializa, tanto en la escena

4
 misma cuanto en el 

sistema poético-significante por medio de la imagen del yugo, el arnés y las cadenas que 

atan al Titán, cuya importancia para el análisis de la tragedia se ha estudiado en otro 

trabajo
5
. El campo semántico del θξάηνο se completa, en su valor derivado de 

‗dominio‘, ‗reinado‘ con los lexemas ἄλαμ (v. 584) y su cognado ἀλάζζσ (v. 202); 

ἄξρσ (vv. 203, 927, 940) y sus cognados ἀξρή (vv. 167, 231, 757) y κόλαξρνο (v. 324) 

y, por öltimo, θνηξαλέσ (vv. 49, 958). 

Pero no podemos cerrar la caracterización del θξάηνο de Zeus sin incluir en el 

análisis los epítetos que se le atribuyen al rey del Olimpo. El más significativo es, por 

supuesto, ηύξαλλνο (vv. 222, 310, 736, 761, 942, 957), acompaðado por su cognado, 

ηπξαλλίο (vv. 10, 224, 305, 357, 756, 909, 996). El tirano, el monarca absoluto, aquel 

cuyo poder no está limitado por la ley, porque él en persona es la ley, es también quien 

llega al poder por medio de la violencia. Como tal, el tirano es ηξαρύο (vv. 35, 186, 311, 

324, 726, 1048), ‗rudo‘, ‗áspero‘, y contagia su ηξαρύηεο (v. 80), su ‗aspereza‘, a sus 

esbirros. Incluso el epíteto παηήξ (vv. 4, 17, 40, 53, 140, 531, 593, 636, 653, 656, 768, 

910, 947, 969, 984, 1018), ‗padre‘, en boca de söbditos dominados por la fuerza, cobra a 

lo largo de toda la pieza su valor etimológico indoeuropeo de pater familias, es decir, un 

valor social ‒el de jefe de un γέλνο/νἶθνο‒ y no estrictamente parental (Chantraine 1990, 

s.v.). 

Por öltimo, baste seðalar aquí la relaciñn existente entre θξάηνο y δίθε. En efecto, 

la δίθε, ‗el derecho, la justicia‘, cuyo ejercicio caracteriza a Zeus en el resto de la obra 

esquilea, brilla aquí, literalmente, por su ausencia. Sus escasas menciones hacen 

referencia al castigo que Prometeo recibirá (v. 9) o, directamente, a la injusticia de una 

situaciñn cualquiera (v. 30), al igual que sus cognados, δίθαηνο (v. 188) y ἔθδηθνο (v. 

                                                                
3
 La ἀλάγθε como entidad supradivina a la que también Zeus está sometido forma, junto con la Moira y 

las Erinias, un haz semémico de remarcable importancia, pero su estudio no entra en los límites de esta 

exposición. Cf. Crespo, 1995. 
4
 La aparición en escena de referentes o illustranda de la imaginería se ha estudiado en Crespo (2004 y 

2023). 
5
 Cf. Crespo (2010). Zeus domina a sus súbditos con la coerción de ἀλάγθε, pero él mismo está sometido 

a ella (515-518). 



Τέχνη, κράτος y pol tic  en l  tr m  ideológico-semántica de Prometeo Encadenado 

  109 

1093): respecto de las öltimas, Zeus no posee δηθαηνζύλε como cualidad, sino que "él 

decide por sí mismo lo que es justo‖, ηὸ δίθαηνλ (vv. 186-188). En cuanto a la ley, el 

λόκνο (vv. 150, 403), es una ley que no se basa en la δίθε, ni tampoco en ζέκηο, la ley 

natural que es fundamento de toda justicia. "Zeus impera (θξαηύλεη) ilícitamente 

(ἀζέησο) con leyes nuevas" (λενρκνῖο λόκνηο) (v. 150), "impera con leyes 

propias/privadas" (ἰδίνηο λόκνηο θξαηύλσλ) (v. 403). Este λόκνο que impera sin ζέκηο ni 

δίθε es coherente con la presencia de Κξάηνο y Βία como asistentes de Zeus. 

Retomaremos la importancia de esta conformación del poder divino al final de este 

trabajo. 

Analicemos a continuaciñn el segundo polo de la oposiciñn semántica, la ηέρλε. 

La ηέρλε es la habilidad de hacer algo en una determinada actividad, el "know-how", la 

manera o el medio de ejecutar algo, de allí su traducción habitual por técnica, arte e 

incluso ciencia (Chantraine, 1990, s. v.).
 
La ηέρλε es una capacidad propia de los seres 

‒hombres y dioses‒ poseedores de κ῅ηηο, ‗habilidad, astucia, intelecto práctico‘. 

Prometeo, el gran poseedor de κ῅ηηο, es el δηδάζθαινο por excelencia, aquel que enseða 

las ηέρλαη que permitirán a los mortales salir de su estado de naturaleza para crear la 

cultura. La capacidad de crear, de fabricar, depende en gran medida de la flexibilidad 

del pensamiento, de la posibilidad de manejar distintas variables a la vez y de la eficacia 

de su aplicaciñn a una instancia particular. Los sustantivos ηέρλε (vv. 47, 87, 110, 254, 

437, 497, 506, 514), ζόθηζκα (vv. 459, 470, 1011), κεραλή (vv. 459, 470, 1011), πόξνο 

(v. 206) y sus cognados (παλέηερλνο: v. 7; ζνθόο: vv. 887, 936, 1038, 1039; ζνθηζηήο: 

vv. 62, 944; κεράλεκα: vv. 469, 989; κ῅ραξ: v. 606; ἀκήραλνο: v. 5) resultan así 

semisinñnimos de amplia incidencia en el texto, a los que se une δόινο (v. 213), ‗la 

trampa, el engaðo‘ para lograr un fin. Todos estos sustantivos están acompaðados por el 

verbo εὑξίζθσ (vv. 59, 249, 267, 468, 475, 578, 922) y su compuesto ἐμεπξίζθσ (vv. 

96, 460, 469, 503), que apuntan a la puesta en acto de la habilidad técnica. Pero los 

logros de la ηέρλε serían estériles si el ζνθόο no tuviera la capacidad de transmitir su 

saber. El campo se completa, entonces, con el verbo δηδάζθσ (vv. 10, 196, 382, 634), 

sus compuestos y cognados (ἐθδηδάζθσ: vv. 698, 981; δηδάζθαινο: vv. 110, 322, 373, 

391). 

Ahora bien, la oposiciñn θξάηνο/ηέρλε, presente en la obra, reemplaza 

metonímicamente a la oposiciñn básica ‒e implícita‒ θξάηνο/ζνθία, y de modo más 

específico, a θξάηνο/κ῅ηηο. Como seðalamos con anterioridad, la κ῅ηηο es la capacidad 
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que da lugar a la ηέρλε. Si esto es así, deberíamos preguntarnos por qué el lexema κ῅ηηο 

y sus cognados no aparece como término explícito de la oposición. La respuesta no nos 

sorprende: la κ῅ηηο no es una cualidad privativa de Prometeo, más aön, Zeus es quien 

aparece, en el sistema mítico griego, como el gran poseedor de κ῅ηηο, desde la Ilíada, 

con su epíteto de κεηίεηα. El dios incorpora esta cualidad simbñlicamente adquiere por 

medio de su matrimonio con la diosa del mismo nombre, Μ῅ηηο, y la asimila de manera 

definitiva al engullirla. Esta κ῅ηηο de Zeus se desplegará en el cosmos a través de la hija 

de ambos, Palas Atenea, quien representará esta cualidad divina una vez que se instaure 

definitivamente el reinado de los olímpicos (Detienne y Vernant, 1988). 

¿Cómo se manifiesta esta aparente contradicción en el texto, es decir, cómo es 

posible que los rasgos semánticos que en principio caracterizan a Prometeo sean en 

realidad rasgos esenciales de la constitución semántica de su contrincante/antagonista 

(que no aparece en escena, pero es omnipresente)? Esto es posible a causa de una de las 

cualidades centrales del sistema semémico de la tragedia de Esquilo, que atraviesa por 

completo la estructura de su universo conceptual. En efecto, por una parte, las 

polaridades parecen, en principio, estar adscriptas y fijadas a la variable 

positivo/negativo y, por otra parte, parecen representar o simbolizar el carácter o la 

actuación de un personaje particular. Empero, por el contrario, el análisis semántico 

prueba, tanto en Prometeo encadenado cuanto en el resto de la obra de Esquilo 

conservada, que la ambigüedad y la movilidad caracterizan la estructura misma del 

sistema semémico. En efecto: polaridades aparentemente adscriptas a un personaje se 

trasladan, en el desarrollo de una tragedia o una trilogía, a otro personaje, o rasgos 

aparentemente identificados con uno de los polos positivo/negativo viran a su contrario. 

De este modo, en el universo conceptual esquileo la organización en polaridades está 

sometida a la dialéctica propia de todo sistema complejo.
6
 

Volviendo a la oposiciñn θξάηνο/ηέρλε-κ῅ηηο, encontramos en la estructura textual 

elementos para probar esta movilidad, esta ambigüedad de la adscripción de los rasgos 

semánticos. En efecto, Zeus ejerce despñticamente su θξάηνο sobre el cosmos y, como 

tal, es duro, inflexible, inconmovible (v. 15). Sin embargo, ya desde el comienzo se lo 

muestra controlando las ηέρλαη: tanto el arte de la metalurgia (Hefesto) como el de la 

domesticación o doma de animales (Cratos y Bía, que atan a Prometeo sometiéndolo al 

                                                                
6 Podríamos poner muchos ejemplos, pero baste el más reconocible de ellos: el cambio de valencia, de 

negativa a positiva, de las Erinias al final de la Orestía, que incluye en este caso su cambio de nombre a 

Euménides. 
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yugo y al arnés), están encarnados en divinidades que le están subordinadas. Por otra 

parte, en su nuevo reino el Cronida ha asignado privilegios, prerrogativas, campos de 

actuaciñn (γέξαο, v. 228) al resto de las divinidades, y ha organizado el mando en 

jerarquías (vv. 228-230), lo que prueba la posesión de una flexibilidad y globalidad de 

comprensiñn propia de la κ῅ηηο: delegar es la mejor manera de mantener el control. 

Finalmente, si Zeus ha accedido al poder en el Olimpo es porque ha aceptado el consejo 

del propio Prometeo, que ha puesto el δόινο ‒propio de la κ῅ηηο‒ a su servicio (v. 213). 

En el mismo relato de la derrota de los Titanes aparece, por último, la persuasión, 

πεηζώ, el instrumento del poder ―civilizado‖ por excelencia, que reemplazará en gran 

medida el derecho del más fuerte, al menos en el imaginario social. Esta persuasión es 

la que Zeus intenta ‒de manera rudimentaria, mezclada con amenazas‒ por medio de la 

intervención de Hermes en el último episodio de la obra (Crespo, 2013). Zeus, entonces, 

aunque abanderado del θξάηνο, incluye en su constituciñn semántica la κ῅ηηο, rasgo que 

posibilitará su ―evoluciñn‖ hacia la δίθε al final de la trilogía. Esto se verifica en el 

texto con la inclusiñn de πεηζώ (v. 172) y su campo semántico: el adjetivo εὐπηζήο (v. 

333) y el verbo πείζσ (vv. 204, 225, 274, 333, 560, 669, 1014, 1039, 1064). 

La misma ambigüedad semántica es uno de los rasgos que caracterizan a 

Prometeo. En efecto, el Titán está atravesado por el deseo de prevalecer. Es inflexible, 

inmune a la persuasión o, al menos, a la consideración de las razones de su oponente 

(vv. 172-176, 1001): 

 

θαί κ' νὔηη κειηγιώζζνηο πεηζνῦο  

ἐπανηδαῖζηλ ζέιμεη, ζηεξεάο η'  

νὔπνη' ἀπεηιὰο πηήμαο ηόδ' ἐγὼ  

θαηακελύζσ, πξὶλ ἂλ ἐμ ἀγξίσλ  

δεζκ῵λ ραιάζῃ (vv. 172-176). 

 

Y no me hechizará 

con dulces encantamientos persuasivos, 

ni yo, asustado de sus crueles amenazas, 

le señalaré esto jamás, hasta que no me suelte 

de estas salvajes cadenas 

 

 Pero su κ῅ηηο y su dominio de las ηέρλαη se prueban impotentes para librarlo de 

sus cadenas:  

 

ηνηαῦηα κεραλήκαη' ἐμεπξὼλ ηάιαο  

βξνηνῖζηλ, αὐηὸο νὐθ ἔρσ ζόθηζκ' ὅηῳ  

η῅ο λῦλ παξνύζεο πεκνλ῅ο ἀπαιιαγ῵ (vv. 469-471). 
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Aunque tales inventos les procuré, desdichado, 

a los mortales, yo mismo no poseo ningún recurso 

por el cual me libere del dolor ahora presente. 

 

En el plano de las imágenes, la situación se plasma en los dos símiles centrales de 

la pieza, el del médico enfermo y el del potro recién sometido al yugo: 

 

πέπνλζαο αἰθὲο π῅κ' ἀπνζθαιεὶο θξελ῵λ  

πιαλᾷο, θαθὸο δ' ἰαηξὸο ὥο ηηο ἐο λόζνλ  

πεζὼλ ἀζπκεῖο θαὶ ζεαπηὸλ νὐθ ἔρεηο  

εὑξεῖλ ὁπνίνηο θαξκάθνηο ἰάζηκνο (vv. 472-475). 

 

Padeces un dolor indigno, privado de reflexión 

andas sin rumbo, y como un mal médico al caer enfermo 

estás descorazonado, y no puedes encontrar 

con qué remedios curarte a ti mismo. 

 

 

δαθὼλ δὲ ζηόκηνλ ὡο λενδπγὴο  

π῵ινο βηάδῃ θαὶ πξὸο ἡλίαο κάρῃ (vv. 1009-1010). 

 

mordiendo el freno, como un potro recién sometido 

al yugo, te resistes y luchas contra las riendas.  

 

 Esta inflexibilidad del pensamiento que trae como consecuencia la impotencia e 

inutilidad de la acciñn, es una característica contraria a la κ῅ηηο y se manifiesta 

explícitamente en Prometeo por medio de la de su rasgo dominante, la αὐζαδία (vv. 

436, 1012, 1034; αὐζάδεο, vv. 64, 907), la autocomplacencia, la arrogancia que provoca 

insolencia, que le es reprochada por Hermes, aunque el Titán no la reconoce y, por el 

contrario, se la aplica a Zeus y a su θξάηνο. 

Esta ambigüedad, esta ambivalencia de las marcas semánticas que portan los 

personajes, se verifica en uno de los pasajes más significativos para la comprensión 

abarcadora de la funciñn de la oposiciñn ηέρλε/ θξάηνο: el llamado ―discurso de los 

dones‖ (vv. 442-506), donde podremos apreciar cñmo se relaciona el θξάηνο, el poder 

absoluto de Zeus, con la apariciñn de las ηέρλαη en el cosmos. 

El poeta comienza con la descripción de la condición del hombre primitivo, 

sumido en el estado de naturaleza. Los βξνηνί, mortales (v. 442) son como niðos 

(λήπηνη, v. 443) carentes de las habilidades que suponen la utilizaciñn del λνῦο y las 

θξέλεο, intelecto y pensamiento/entendimiento (v. 444). El estado de naturaleza implica 

una asimilaciñn al mundo animal: son como las ―ágiles hormigas‖ (ἀήζπξνη κύξκεθεο, 

vv. 452-453). 
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La existencia de los sentidos de la vista y el oído, βιέπνληεο, θιύνληεο (vv. 447-

448) es inútil si no está presente, además, la coordinación globalizante propia de la 

función mental, que, por un lado, da significado a lo que los sentidos perciben (la 

sucesión de las estaciones y, por consiguiente, la posibilidad de sembrar y cosechar con 

regularidad, ρείκαηνο ηέθκαξ νὔη' ἀλζεκώδνπο ἦξνο νὔηε θαξπίκνπ ζέξνπο βέβαηνλ, 

454-456) y, por otro, permite acumular experiencia y comprender las relaciones de 

causa/efecto, ausentes en el estadio primero, ya que ἄηεξ γλώκεο ηὸ πᾶλ ἔπξαζζνλ, 

―todo lo hacían sin criterio‖ y ἔθπξνλ εἰθῆ πάληα, ―confundían todo al azar‖ (v. 450). 

Pero ante la intervención de Prometeo, el poeta consigna, en primer lugar, la 

apariciñn del intelecto, el λνῦο y las θξέλεο: ἔλλνπο ἔζεθα θαὶ θξελ῵λ ἐπεβόινπο, ―los 

hice inteligentes y capaces de reflexionar‖ (v. 444), a partir del cual aparecen las 

habilidades que hacen del ἄλζξσπνο un ser "cultural": 1) la construcciñn de casas, por 

medio de la albaðilería (πιηλζπθεῖο δόκνπο πξνζείινπο) y la carpintería (μπινπξγίαλ), 

(vv. 451-453); 2) el conocimiento del mundo celeste y la astronomía (ἀληνιὰο ἄζηξσλ 

ηάο ηε δπζθξίηνπο δύζεηο, vv. 454-458), 3) la matemática (ἀξηζκόλ) y 4) la escritura 

(γξακκάησλ ζπλζέζεηο, vv. 459-461), 5) la creación artística en sentido estricto (κλήκελ 

ἁπάλησλ, κνπζνκήηνξ' ἐξγάλελ, v. 461), 6) la domesticaciñn de los animales de tiro 

(ὑθ' ἅξκα η' ἤγαγνλ θηιελίνπο ἵππνπο, vv. 465-466) y de labranza (ἐλ δπγνῖζη θλώδαια, 

v. 462) y, por lo tanto, la aparición de la agricultura (vv. 462-465), 7) el dominio del 

transporte naval y terrestre (ὑθ' ἅξκα η' ἤγαγνλ, v. 465; ιηλόπηεξ' λαπηίισλ ὀρήκαηα vv. 

465-468), 8) la medicina, θξάζεηο ἠπίσλ ἀθεζκάησλ (vv. 478-483), 9) la magia, 

ηξόπνπο πνιινὺο καληηθ῅ο (v. 484), 10) la interpretaciñn de los sueños y augurios 

(ὀλεηξάησλ, θιεδόλαο, ζπκβόινπο vv. 485-499) y 11) la metalurgia (ραιθόλ, ζίδεξνλ, 

ἄξγπξνλ ρξπζόλ ηε, vv. 500-503).  

Pero es preciso señalar, como rasgo distintivo del pasaje, que el discurso de los 

dones plantea que la condición humana, a la que se llega por la aparición de la cultura, 

no es producto del progreso, de la evolución, de la paulatina adquisición de capacidades 

por parte de los mortales, sino un don de la divinidad. Los mortales pasan de la 

ignorancia completa del ―estado de naturaleza‖ a ‗confundir el significado de sus 

percepciones‘, ἔθπξνλ εἰθῆ πάληα [v. 450]; ‗no saber‘, νὐθ ᾖζαλ [vv. 450-451]; ‗habitar 

en cavernas‘, ἔλαηνλ … ἄληξσλ ἐλ κπρνῖο ἀλειίνηο [vv. 452-453], ‗no reconocer 

indicios‘, ἦλ δ' νὐδὲλ ηέθκαξ [v. 454], ‗actuar sin criterio‘, ἄηεξ γλώκεο ηὸ πᾶλ 

ἔπξαζζνλ [vv. 456-457]), a ser homines sapientes; el dios es el agente de todos los 

verbos que implican el acceso a las ηέρλαη: ἔζεθα, ‗convertí‘ (v. 444), δέδσθα, ‗he 
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dado‘ (v. 446), ἔδεημα, ‗seðalé‘ (v. 457), ἐμεῦξνλ, ‗inventé‘ (v. 459), ‗uncí‘, ἔδεπμα (v. 

462), ἤγαγνλ, ‗enganché‘ (v. 465), εὗξε, ‗inventñ‘ (v. 468), κεραλήκαη' ἐμεπξώλ, 

‗aunque inventé recursos‘ (v. 469), ηέρλαο ηε θαὶ πόξνπο ἐκεζάκελ, ‗ideé artes y 

recursos‘ (v. 477), ἔδεημα, ‗seðalé‘ (v. 482), ἐζηνίρηζα, ‗clasifiqué‘ (v. 484), ἔθξηλα, 

‗distinguí‘ (v. 485), ἐγλώξηζα, ‗hice reconocer‘ (v. 487), δηώξηζα, ‗determiné‘ (v. 488), 

‗encaminé a un arte a los mortales‘ εἰο ηέρλελ ὥδσζα ζλεηνύο (vv. 497-498), ‗hice ver‘, 

ἐμσκκάησζα (v. 499), ‗descubrir‘, ἐμεπξεῖλ (v. 503), ‗sé claramente‘, ζάθ' νἶδα (v. 

504), ‗aprende‘, κάζε (v. 505). Y concluye con la afirmaciñn que cierra el discurso: 

‗todas las artes (les vienen) a los mortales de Prometeo‘, πᾶζαη ηέρλαη βξνηνῖζηλ ἐθ 

Πξνκεζέσο (v. 506).
7
 

Si profundizamos la lectura, el amor del Titán por los mortales, su filantropía 

(123), parece esconder otras intenciones: no solo es una transgresión al nuevo orden 

olímpico, sino también un modo de competir con Zeus, intentando hacer de los hombres 

―pequeðos dioses‖ poseedores de dones que, a primera vista, no les corresponden. Al 

entregar las ηέρλαη, él mismo ejerce el θξάηνο, y aunque estas son el medio para 

inscribirse en la cultura, el ἄλζξσπνο queda sometido al ―orden prometeico‖, a una 

cadena infinita de transgresiones y castigos que se convierten en esencia de la 

naturaleza humana. 

Ahora bien, la crítica ha discutido con profusión acerca del carácter "arcaico" o 

"sofístico", "milagroso" o "evolutivo" del discurso de los dones. Posterguemos por un 

momento la cuestión. En este punto importa señalar cuál es el arte ausente en dicho 

discurso, arte fundamental para Esquilo y todos los atenienses de época clásica. En 

efecto, al comparar este fragmento del Prometeo Encadenado con sus obligadas 

referencias intertextuales, la llamada "oda al hombre", es decir, el Estásimo I de 

Antígona de Sófocles (vv. 332-375) y el "mito de Prometeo" del Protágoras de Platón 

(320c-322e), se verifica que ambos textos, claramente evolutivos, culminan la 

enumeraciñn de las ηέρλαη aprendidas por el hombre con el pudor o sentido ―moral‖ 

                                                                
7 Es sugerente el análisis de Benardete (1964), quien destaca que no parece accidental que, de las tres 

necesidades humanas básicas ‒alimento, vestido, refugio‒ Prometeo mencione artes que satisfacen la 

primera y la tercera, pero no el arte del tejido ‒femenino por excelencia‒, que satisface la segunda. Segön 

el autor, esto se debe a que las Moiras, las tejedoras por excelencia, no tienen parte en ―la tecnocracia de 

Zeus‖ y, por tanto, no son previamente donadas por el Titán. El arte del tejido sñlo aparecerá con Atenea, 

cuyo epíteto de ἐξγάλε se menciona en 461 referido a la Memoria. Habría que matizar la afirmación 

teniendo en cuenta que el hecho de tejer (una tela, un texto) es también una capacidad del rey de los 

dioses. Véase al respecto Sommerstein (2010: 164-170).  
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(αἰδώο, Ant. v. 367) y la ciencia política (ηέρλε πνιηηηθή, Prt. 322c). Leamos, aunque en 

orden cronológicamente inverso, la propuesta de ambos intertextos. 

En el relato de Protágoras, la condición propiamente humana se adquiere, dentro 

de la distribuciñn de capacidades (δπλάκεηο, 320d5), por el don del fuego y de la ηέρλε 

con que debe utilizarse, (ηήλ ἔκππξνλ ηέρλελ) robado por Prometeo a Hefesto, y la 

πνιηηηθὴ ζνθία, el saber político, hurtado a la propia Palas Atenea. En lugar de ir 

sumando uno por uno los diversos dones que convierten al hombre en un ser social y 

cultural, el Prometeo de Platón le da dos dones: el fuego, con el cual será capaz de crear 

por sí mismo todas las ηέρλαη, y la πνιηηηθὴ ηέρλε, con la cual será capaz de vivir en 

comunidad (321d-e). Esta inclusión en su naturaleza de la chispa divina (ὁ ἄλζξσπνο 

ζείαο κεηέζρε κνίξαο, 322a) hace posible el comienzo de la civilizaciñn, pero esta no 

llega a su punto culminante hasta que Hermes, por pedido del propio Zeus, les entrega 

la αἰδώο (el respeto, verg enza y sentido moral)
8
 y la δίθε (322c). El texto platñnico 

incluye también la creencia en los dioses y la construcción de altares y estatuas en su 

honor, como rasgo que diferencia a los humanos de los animales (322a). 

Distinto de ambos es el planteo de Sófocles. No hay donación de los dioses: el 

hombre, ἄλζξσπνο, es un δεηλόλ, algo asombroso y terrible per se (vv. 332-333), un 

varñn muy hábil, πεξηθξαδὴο ἀλήξ (v. 347). Hay en él algo de sabio (ζνθόλ ηη, v. 365), 

la habilidad del arte (κεραλόελ ηέρλαο, vv. 365-366). Por sí mismo ha logrado dominar 

el arte de la navegación (vv. 334-337), de la agricultura (vv. 338-341), de la caza y de la 

pesca (vv. 342-347), de la domesticación de animales (vv. 348-353), así como el de 

rehuir las inclemencias del tiempo (vv. 356-358) y el de la medicina (vv. 363-364). Se 

enseðñ a sí mismo (ἐδηδάμαην, v. 356) aquello que lo hace propiamente humano: el 

lenguaje (θζέγκα, v. 354), el pensamiento (θξόλεκα, v. 355) y las reglas que ordenan la 

ciudad (ἀζηπλόκνπο ὀξγάο, v. 356). 

Pero la preocupación central de Sñfocles es la ὕβξηο humana, el exceso, la 

desmesura (a causa de su osadía, ηόικαο ράξηλ, v. 372). La ὕβξηο hace que el hombre 

vaya más allá de sus límites con respecto a la piedad debida a los dioses y a la soberanía 

que ejerce sobre otros humanos: tiene posibilidades de inclinarse hacia el bien o hacia el 

mal (ηνηὲ κὲλ θαθόλ, ἄιινη' ἐπ' ἐζζιὸλ ἕξπεη, v. 367); puede honrar las leyes de la tierra 

y las del cielo, las de hombres y dioses (λόκνπο παξείξσλ ρζνλόο ζε῵λ η' ἔλνξθνλ 

δίθαλ, vv. 368-369). Es todo recursos, (παληνπόξνο, v. 360) y está en la cima de la 

                                                                
8
 En Platón, αἰδώο supera el valor arcaico de ―respeto, verg enza‖ interiorizada por los valores de la 

comunidad y adquiere el más moderno sentido de ―conciencia moral‖. 
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organizaciñn política (ὑςίπνιηο, v. 370) pero en tanto no reconoce esos límites, queda 

fuera de la comunidad, como desterrado (ἄπνιηο, v. 370) y sin recursos (ἄπνξνο, v. 360) 

ante el límite final: el Hades, la muerte (Ἅηδα, v. 361).
9
 

Nada de esto encontramos en la tragedia esquilea. En un universo regido por el 

θξάηνο absoluto y atravesado por la ausencia de δίθε, la inexistencia de alusiones a 

artes o saberes relacionados con el intercambio entre hombres y dioses (culto, sacrificio, 

ritual) y de los hombres entre sí (ηέρλε πνιηηηθή) habla de un modo primitivo de 

relación hombre/divinidad y hombre/mundo, consecuencia del sometimiento a la 

arbitrariedad de un poder violento y carente de autocontrol, cuya consecuencia será, 

como anticipamos, una cadena infinita de transgresiones y castigos, ilustrada de forma 

paradigmática por los grandes héroes trágicos del poeta.  

Ahora bien, teniendo en cuenta la importancia nuclear que la existencia de la 

justicia, el respeto, el sentido moral y la mesura cobra en el resto de la obra esquilea, 

cabe preguntarse por qué todos ellos están ausentes de los dones de Prometeo, fuera del 

dominio del campo semántico de la ηέρλε. En verdad, la ηέρλε le garantiza al hombre el 

dominio del mundo y lo libera de la coerción de la naturaleza. Sin embargo, por sí sola 

la ηέρλε no garantiza una comprensiñn simbñlica del mundo, aunque su invenciñn/don y 

el nacimiento del pensamiento estén estrechamente ligados. Más bien, garantiza la 

salida del estado de naturaleza, y la ―fascinaciñn de cambiarlo todo‖ (Rath: 1997), pero 

no la aceptación de los límites que la misma condición mortal impone. 

La crítica acuerda, en general, que el don de la justicia sería otorgado a la 

humanidad por Zeus en persona, como parte de la gran reconciliación entre Prometeo, 

los dioses y los hombres al final de la trilogía. La siguiente pregunta es, evidentemente, 

cómo sería esto posible sin una "evolución" del carácter de Zeus y una "resignación" 

por parte de Prometeo, posibilidad largamente discutida por los comentaristas y en la 

cual no entraremos aquí. En cambio, podemos aportar a esta discusión el resultado del 

análisis semántico. 

En efecto, como anticipamos, uno de los rasgos más característicos de la 

conformación de los campos semánticos esquileos en general y los hoy estudiados en 

particular es su adscripción aparente a la variable positivo/negativo, por un lado, y la 

atribución a un personaje de un haz de rasgos "positivos" contrapuestos en primera 

instancia a otro haz de rasgos "negativos" atribuidos a su antagonista. En esa primera 

                                                                
9 Para un estudio detallado del Estásimo I, véase Kamerbeek (1978), Brown (1987), Tyrrell-Bennet 

(1998), Benardete (1999) y Griffith (1999). 
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instancia, Prometeo, el dios filántropo y sufriente, poseedor de la κ῅ηηο y dador 

generoso de las ηέρλαη, parece reunir en sí todas las marcas positivas, mientras que el 

Zeus tirano y violento quedaría por completo adscripto al polo negativo de la oposición. 

Pero dado que la movilidad, la ambigüedad y la variación del eje positivo/negativo son 

marcas centrales del sistema semémico de la tragedia de Esquilo y atraviesan por 

completo la estructura de su universo conceptual, observemos cómo se vuelca esta 

conformación en ambos personajes. 

Como prueba el análisis de los campos semánticos estudiados en la pieza, 

Prometeo mismo es un personaje violento y desmesurado, deseoso de imponer sus 

propios puntos de vista, y ha puesto su κ῅ηηο al servicio del θξάηνο de Zeus en su lucha 

contra los Titanes (vv. 212-213, 216-221). Del mismo modo, Zeus no solo aplica la 

violencia física sobre Prometeo, sino que acude a un intento de persuasión (muy 

imperfecta) por medio de su mensajero, Hermes. Es importante señalar que la 

utilizaciñn de la πεηζώ es, para los griegos del siglo V a. C., uno de los ideales 

principales presentes en el imaginario en lo que toca a las relaciones comunitarias en 

general y a la vida política en particular, cuya importancia aparece remarcada una y otra 

vez en la obra de Esquilo, fundamentalmente en Suplicantes y en la Orestía. Pero 

incluso en Euménides, donde πεηζώ tiene un lugar sagrado en la ciudad (v. 885), esta es 

respaldada por la amenaza del uso de la fuerza (vv. 827-828). Es dable suponer, por 

consiguiente, que en el contexto más amplio de la trilogía, la Prometía, tanto Zeus como 

Prometeo manifestarían la otra cara de su constituciñn semántica: δίθε surgiría del 

espíritu del dios supremo y ello posibilitaría su don a la humanidad, como producto de 

la derrota (o, más bien, apaciguamiento) del aspecto duro y violento de la naturaleza 

divina; Prometeo depondría su deseo de prevalecer por sobre la ley que esa divinidad 

encarna,
10

 manifestaría el aspecto más luminoso de su κ῅ηηο, y se convertiría en 

protector de las artes y verdadero filántropo de una humanidad también reconciliada con 

la ley. Por supuesto, la posibilidad de una futura reconciliación se intuye no tanto como 

superaciñn de las respectivas ―posiciones teñricas‖, sino, sobre todo, como compromiso 

pragmático que tiene en cuenta la obtención de ventajas recíprocas. Estamos ya en el 

                                                                
10 Véase al respecto Dolfi (1988) y su estudio sobre la contraposición entre una organización de tipo 

noble-tribal, donde predominan ‒incluso en la administraciñn de justicia‒ las relaciones interpersonales y 

parentales, y la más moderna estructura de la πόιηο, que supera y anula la valencia social y jurídica de los 

lazos privados particulares. Ambos tipos de organización se encarnan, en la pieza, en el orden titánico y el 

orden olímpico (aunque esto no resulte evidente desde el comienzo). Prometeo se ha puesto al servicio de 

Zeus en la lucha con los Titanes, pero dado que esto ha ocurrido por medio de la utilización de las 

κεραλαί y el δόινο, reconoce implícitamente que estos son los nuevos instrumentos del poder político. 
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plano de la praxis política de la πόιηο democrática. El intento de Zeus de reinar sñlo por 

la fuerza está destinado a fracasar (Van der Waerdt, 1982), y el rey supremo también 

aprende: ἐθδηδάζθεη πάλζ' ὁ γεξάζθσλ ρξόλνο, ―todo lo enseða el tiempo que va 

envejeciendo‖ (v. 981), le dice Prometeo a Hermes, y su sentencia probará ser veraz. 

En verdad, y como se verifica en el resto de sus tragedias, el universo conceptual 

esquileo parece indicar que las polaridades no son absolutas, que la oposición entre 

naturaleza y cultura encuentra un punto de acuerdo, una conciliación, como producto de 

la dolorosa experiencia de la lucha y el dominio de un polo sobre el otro. Y puesto que 

la historia humana es en Esquilo imitación de la divina, para integrar al hombre en el 

nuevo orden del cosmos olímpico Zeus otorgará la δίθε y su cualidad moral, la 

δηθαηνζύλε, como nuevo fundamento que posibilitará el surgimiento de la πόιηο, ya que 

esta ηέρλε, la suprema para los griegos, solo puede ser donada por aquel que, poseyendo 

κ῅ηηο, ha experimentado además la prueba de su sometimiento a la Μνῖξα (vv. 511-

518). 

Este es el modelo de organización social y política que, bajo la protección de 

Palas Atenea, propone el dramaturgo al pueblo ateniense en el punto de inflexión 

histórico del siglo V a. C. 
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